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m o d estia  cristiana

ñ '  \ergonzaso. pero es el liecho.
. El Santo P a d re  ha clam ado repe- 

i" t e c e s  contra el desenfreno de 
’ •' moda, y  ha sido en vano.

Las excitaciones de lo s predicado- 
>■ las am onestaciones de los con- 

‘ Vsrjres de nada han servido.
e-to indica cuánto ha decrecido

la fe,
cuánta insensibilidad h a y - en 

muchas conciencias cristianas.
 ̂ cuán escaso es el sentim iento del 

’nidor en el mundo actual.
Los padres transigen.
Los espc-sos transigen.
Lran 'igen  los mismos prometidos. 
> con tantas transigencias. las hi- 

• ••-- las esposas, las prom etidas, si-
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S e  publica los prim eros y  terceros viern es de cada mes

D irección y  A d m in istració n ; C alle  del P ila r , 5 

Sucursal de E L  E G O  D E  L A  C R U Z

T e lé f . lS 7 t

C alle  B eoaven te  j  M uríocea . 5. 
fáb rica  de toquillaa (aflt><uo 
eam iao d d  Sábado).

guen en el de-en freno de la inde­
cencia.

L a inm ode-tia tiene hoy un culto 
horripilante.

Y  aún es más liorripilante por el 
cinism o con que >e muestra,

D a  una pena horrible ver la in­
m odestia de bis tra je s : no están he­
d í:,?  para cubrir las carnes piidoro- 
sametite, parecen fabricados para 
ponerla al descubierto.

P e ro  aúiv da más i»eii:i v e r  la des­
envoltura y el desenfado con que 
esos tra jes  .se llevan.

XI aun el tem or de verse  co n fu n ­
didas ctm m ujeres de otro plano las 
cohitie, ni las hace en trar en razón.

X o  sienten el estim ulo del propio 
decoro.

X i siquiera sienten la  vergüenza 
de ser mal enjuiciadas.

Es d ific íl entender cóm a ha podi­
do llegarse a estos em hirecim ientos 
de epiderm is inoVal.

A ú n  más d ifíc il entender cóm o se 
desprecian las recrim inaciones y  ana­
tem as del V ica rio  de C risto.

Porque fu erza  es co n fesarlo ; aun 
muchas que hacen protestas de re­
ligiosidad y  de piedad rinden culto  a 
csf.s desenfrenos abom inables:

sin tener en cuenta que la  motles- 
tia no es virtud de lim ites im precisos, 
ni con derechos discutibles:

sin tener en cuenta que es bueno 
lo que la  Ig le-ia  aplaude y  m alo lo 
que la Iglesia  a b o m in a : 

que h ay escándalo cuando se da 
ocasión a  la ruina espiritual dei pró­
jim o  y  que ¡a y  de aquel por quien 
el e.scándaio v ie n e !;

que D ios no se da por satisfecho 
■ con una vela  que le alum bre, antes se 

ofende m ás si con la o tra  se alum ­
bra a l D ia b lo : 

que el culto  a  ia  carne significa 
rebajam iento y d e g ra d a ció n 'd e l es­
píritu.

tales extrem os ha llegado el mal 
y  ta! extensión  ha adquirido, que los 
Metro|>olitanos reunidos en M adrid  
han creído su deber m ás urgente en 
la.s circunstancias actuales llam ar la  
atencii'ni de toda España sobre este 
punto, y  d ictar reglas ¡lara su rem e­
dio.

L a  prensa ha publicado la  ca rta  
co lectiva  míe acaban de d ir ig ir  a  to­
dos los fieles, oponieiidt/ su m ás ro ­
tunda condenación de sem ejantes ex- 
travios.

¡ Y  con qué ]>ena la  habernos le íd o !
Pena ¡lor las m ujeres de nuestra 

patria.
I ,a  m ujer española se ha señalado 

-siempre en ei mundo por la  firm eza 
de su fe. por .su docilidad a  los re­
querim ientos de la  Iglesia, por la aus­
teridad ele sus costum bres y  p o r los 
encantos insuperables de su pudoro­
so recato. "■

H o y ... ha dado ocasión, com o la  
dieron las de otros ¡laises, para que 
los M etropolitanos se reúnan y  lia- 

• blen condenándola duram ente.
I Q uién  ¡o hubiera sospechado lia- 

ce m uy pocos a ñ o s !
X o  ha sabido resistir a la  corrien ­

te  que de fu e ra  nos vino, y  se ba 
sum ado al universal escándalo,

Es]>eramos que el llam am iento de 
lo s M etropolitanos a la  cordura v  al 
buen sentido no será desoído.

Y  que las medidas p rácticas que 
cada O bispo pueda tom ar en su D ió ­
cesis. aceptadas por todas y  por to ­
dos. servirán  de dique a tan  lam en­
tables desbordam ientos de mal.

X o  se p ierda, sin em bargo, de v is­
ta. como los M etropolitanos dicen e n  
su carta , que es em presa a  realizar 
por todos.

L o s  padres y  los esposos en sus 
casas.

, í -
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EL ECO DE LA CRUZ
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l,a^ m itfstras eii sus escuelas y  en 
sus colegie-.

L a  i^reii-a con su.- diatribas y sus 
coiideiiacioues.

L os -acerclotcs con s U s  instruccio­
nes.

L a s  m ujeres )iadc)sa> con su e jem ­
plo \ su aposto aiK..

Es preciso acaliar con esta ve r­
gü en za (le la  desvergüenza. •

Porque D io- lo  «luiere.
Porque nuestra fe  lo reclama. 
Porque lo  ex ig e  el decoro de la 

m ujer española.
P orque lo u rge  la Ig lesia  por boca 

del Papa v de lo s Obi.s^ws.
J I . i>E S t .\, C.^t a l i n a . .

YA SOY INCRÉDULO, GRACIAS A DiOS

K :ii \jTi lU a. J>iü5 m k ) j  S t f w r  in iu ,
I'p I \ o f" io  c ic > ent f :
Y e  ere i* en  la
Con i c  con brmvio.
No crcU  que hubletA en este mitiHli*
(>e U n jü flo  > continuo bAtalUr
l ’ r; ser tan rtim, tan malo > tan ¡Mmimlo
l)tie  píjdicra engSñar.
Kn e l (icncru ilumattu 
K o  halna encrucijada''.
Ni rocii« escarpadas.
Nc baqhes, ní <acnnUri;u'. todu lUnu 
1̂ 0 nn^mo que la  palma tic la mano.
Ríen lo pagué después, cuanHo vi tni «lía 
Q ue en e l muntkt sólo hay hiiiocresía 
Q ue se  lapa y  ae oculta basta en el temt'lu 
O t .'* se oculta el cáncer, p(*r ejemplo.
N *1 ct'* lo be confesado. Jesús mío.

volvere a  hacer, yo te lo*tío,
Soy incrédulo j a ,  gracias a  Dios.
\* j a  no creo en nada en este mundu.
\ a  h ó I o  creo en \’os.
I>e9ame. SaU tiás, atrás Inmundu.
Corazón Je Jesús, nw has conquistado 
Con tu  m irar tranquilo y sí/segaflo.

P u r a  m i u n  h u n d u c  v J u o  e r a  im  p o r te n to
Y  l e  m íra lin  > o . . .  u n a  c o s a  a s í
C u a l  s i  f u e r a  e l S a H lis m o  S a c r a m e n to .
I O h  q u é  t ie m p íís  a q u é l lo s !  A y  d e  raí, 
T o d o s  lo s  h o m b re a  p a r a  m i e r a n  s a n to s  
< i ja lá  f u e r a n ,  ¡ c u á n t o s  d e s e n c a n to s  
E v j t a d o  r a e  h u b ie r a
Y  m i v id a  m á s  s a n ia  y  d u lc e  f u e r a  1

Tü<lo e s  m e n t ir a .  'Kú s ó lo  e r e s  v e r d a d ;  
S in  T i e l  a m o r  t;u i s ó lo  e s  e g o ís m o  
V  l a  c ie n c ia  s i n  T I  u n a  t o n te r ía  
A  p e s a r  d e  s u  cm i> d qiic y  s u  c in is m o  
Q u e  e n s e ñ a  a  h»s niort^tle^
A  s e r  u n o s  ^>erfectos a n im a le s ;
Q u e  e s o s  h o m b r e s  a l t iv o s  y  a lt a n e r o s .
S i  n o  c r e e n  e n  T í ,
N o  s o n  má:> q u e  u n o s  g r a m ie s  m a ja d e r o s , 
N o  d u d é is  q u e  e s  as*.
¿ C ó m o  q tí ie r e s  q u e  c r e a  r n  e l  í je r v e r s o  
Q u e  r.o c r e e  e n  e l  I> lo s <tel I ’ n ív c r a o ?

J n . i f »  A s u a n i o .

(Seguirá.)

— M acario, h ijo  m ió, me a legro  
q iie  hayas venido tan pronto, apenas 
te  he llam ado, porque tenem os que 
h ablar hoy mucho.

— Com o siempre, iííio r , y  con bien 
poco provecho.

— E sa es m i pena.
— Y  la  mia.
— Y o  no tengo la culpa de que tú 

te  aproveche- tan poco.
—  P u es  y o  menos, y  es que las co­

sas que usté  d ice  no m ' en tran ; prue­
be  usté  con otras cosas y  v e rá  usté  si 
m ’ entran, sin miedo a  que me prue­
ben mal. Q ue una vez. y o  solo, me 
com i cinco kilos de carn e, una sartén 
de m igas con  tom ate y  m edia ocena 
de  güevos  con tres litro s de vin o y . . .

— X o  sigas. M acario, p o r ese ca ­
mino.

— N'o. no hay cu id ao ; ese cam ino 
s ’  h a  secao  y a  por d esg racia  pa m í; 
este  usté  tranquilo.

— Bueno, te  repito que vam os hoy 
a  h ablar m ucho de un asunto.

— ^”a  sé cuál e s ; no haW a la  gente 
de otra  cosa.

— Y  ¿ qué asunto es ese ?

— Pues, hombre, .si no h ay otra 
cosa en el b a rr io : de las palizas que 
le  da a  la  .(Íhíí C atalin a  su m arido el 
tio  Servan do, que le  pega In los días 
sin  d e ja r uno. Q ue el otro  dia pasaba 
y o  por su puerta y  m ’ hizo  entrar pa 
enséñame las m oraduras que llev a  y 
me d ijo :  “ M acario , h ijo  m ío. y o  te 
tengo m ticha lav  com o si l iifiá  pari­
do. S i tú  pudieras h acer que el siñor 
M a go  llam ara a  mi m arido y  le echa­
ra  una güCíia. pa  que no diera estos 
escándalos, que m ' ha de p egar lo  los 
días que el sol sale, no lu puó  resis­
tir . M acario ” . C o n  que y o  le d ije ; 
“ A  mal monte va  usté  a hacer leña, 
jj'ñá C atalin a, porque e! siñor  M ago 
no s’ ocupa deso. D ígale  tiste ande 
venden las coles m ás baratas y  verá 
usté  qué o jo  p o n e ; pero, en estas co­
sas. n o  se mete.

— T ú  me estás desacreditando a 
m i, M acario.

— D ig a  « ííé  que es m entira.
— -Y tanto com o es. Perr/ no es ese. 

ni mucho m enos, el asunto de que 
debem os hablar largo  y  tendido.

— C s lé  dirá.

— \'anios a hablar de! C orazón  de 
Jesús, que estam os en su me-.

— Y a  estamos en el mes de O iu-  
bre?

— X o. hombre, n o ; que estam os en 
el mes de Junio, mes dcl C o razó n  de 
Jesús,

— P(ír lo visto, aquí to los meses 
están alquiUios.

— T ú  vas por el mundo como un 
ba-urcro  y  tiae s  a  ca-a  toda la  ba­
sura que encuentras por las calles y 
de aquello que es verdaderam ente im ­
portante no te enteras. S i el tio  fu ­
lano le ha pegado a su m u je r; si fu- 
lanito  de tal es un ido y  un ven ido: 
s i tal y  cual han hecho esto o el 
r/tro; realm ente eres un basurero y 
traes a casa s('do el barro i ue liay 
por el mundo. Eso eres tú. tarro y 
nada más que barro.

— G racias,
— Y  no enredes ni me incomodes, 

porque hoy, por mucho que hagas 
no hemo.s de hablar de otra  cosa que 
del C orazón  de Jesús,

~ -G ü en  provecho que 1’ haga  a us­
té. N o  conosgo  a  ese san to; senltlo  
nom brar, m u clv i; pero quié icise  que 
no lil leído  su vida, ni gan as que tic  
uno de saber vidas a je n a s; masiau 
salté uno: tanto que no supiera. IVtr- 
que crea  usté q u e.-a  las veces, hasta 
con los santos se lleva uno chasco. 
H a y  ocasiones en que uno los j i c í c -  

cila  de v e ra -; va  uno a pediles y  te 
güelvcn  la  espalda, u te dan con la 
puerta en las n arices, gues  lr> tiicsuio.

— Porque les pedirás cosas que no 
te  convienen.

— Q ue no me convienen, ¿ eli ? ¡ Si 
sabrá el santo lo que a mi me con­
viene m ás que un se rv id o r! Pues yo 
mañana nesecito m iatro duros com o el 
com er; pues y a  verá  \ '.  com o s i vo y 
a pedíscles a San  A nton io  me dicen 
que h a  salido y  que no está en casa. 
Y  es que S;in .Antonio, cuando \e 
a  uno que va a pedir y  llev a  m ala 
ropa, les dice a los criaos: decir que 
no estoy. <ju' h i salió y que no sabís 
cuándo g o k e r é ;  y  .si y U ch c  ese caii- 
sao. le decís que m ' b i  m uerto. A b u ­
ra. a l C orazón  de Jesús no le  co n o s' 
go  m ás que de o íd a s ; pué que sea 
un santo de esos que t" hacen caso, 
aunque uno sea ix ib re ; nú  me cuesta 
el probar. A unque y o  no sería  santo, 
ni C orazón  de Je-ús, iX3r  tui del 
mundo. Porque resulta que te vas 
de este mundo harte  de trebajar y  
de agu an tar a tanto ganso com o hay 
por aquí, te vas ai cielo Pa 'descan- 
.sar una m iaja y, si ¡tés la  desgracia  
de qlie a llá  te hacen santo, te has 
hundido pa lo  la  elernidá, porque ten­
d rás que trebajar mucho m ás que 
aquí. Q ue a un.a caballería se P ha 
roto una pata, pues a San  M a cario : 
“ O ig a  \ '., sifwr M acario, a ve r si I’ 
apaña la pata a  mi m uía, usté que 
e ra  una m iaja  curandero. Q ue me 
faltan  dos duros pa p agar la c.ontre- 
bución  y  no sé dónde sácalos. Q ue ni‘ 
h i apedriao y  no sé dónde  sacar pan 
pa m is chicos. Y  asi hoy. y  asi m a­
ñana, y  a.si siempre, de modo que 
aquello no es v iv ir . ¿ S a n to ? , prim e­
ro  m e hago del frenvía. Pue.s el C o ­
razón de Jesús aú n  m á s; porque hoy 
día la  gente ha cogido ese v ic io  y 
no sabe más que la  casa del C o ra ­
zón de Jesús y  pa todo v a  a llí. Le 
digo  a V .  que le  compadezCQ al C o ­
razón de. Jesús, porque allá estará 
ptor que aquí. P rim ero seria  pica­
pedrero que C o razó n  de Jesús.
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— 0 \c. pero tú liablas dé. C or.izón  
d» kíúr. com o si fuera uná perjona 
r '  i'-luiera.

— Pues si, siñ or;  una r a  es. 
c  r.r.' si y o  me m uero y  lui. 
iwmbrar C o razó n  de je sú s , ¡i de 
santa R ita  de C a s ia ; igual,

— Pues no, señ or; el C orazun de 
Te.’ t» es el mismo Jesucristo.

— )  tres kilos > medio de propina. 
— Que sí, homlire. que -i. E l Co- 

n ,. é i de Jesús es el m ism o Jesucris- 
b-, y haz el fa v o r de callarte, p cr- 
q :-,:’ hablando tú. no adelantamos 
r  •.

-  T,' que. pa que lo tenga \ '.  pre- 
'C  te. por si acaso p regun ta alguno. 
G no dejarán de ven ir a  preguntar. 
é-r'p'tós de m uerto: “ ¿ Q u é  o íc io  tic  
t y - .  -Macario?”  Y'o les contestaré; 
“ No tengo ningún c fic io ."  Y .  s i si- 
gacii ( u e g u n t a n d o " P u e s  ¿de que 
v : 'e ’ ”  Y o  les con testaré: V iv o  de 
i;d- ahorros, de la  gasiisa  que m ' hi 
fj.yi-.' en este mundo, com iendo co ­
lé-, mientras rit'soiros com íais lunga- 
ciza > m agras. Y  ahura  me voy al 
c ié!) a echarm e la  siesta, a  descansar 
y a no dcranlar  un palo del sueliv, y  
1  ¿omi-r u pedir de l>oca. V  no me 
aer.gái- con tjue le vaya  a piJir pa 

i< al C orazón  lic Jesús, ii- a
íiiri-d Rita, ir a San Roque, que sus
de;er. cuatro duros, que sus conipon- 
C i la ínula, que sus curen el cerdo.

que no e.'toy pa rccaiis. qu' hi 
tetg'lo al cielo a descansar, a Hcvaiui:
G'k' iti \ida y  a  m i no me vengáis
ca:' historias, ni con Belenes., que 
• ' que tenga nabos que se los cave 
y el que sea tonto que se espabile, que 

m' ha costao  mi ircbaio  e! ve- 
eu” al cielo a dame güeiia  vida, que 
rt-rante hi sufrido ahí ande estáis 
> ' ‘ '-lio. Q ue i le n ís  iicfei'írfii.'. pite?, 

mío. paciencia y  aguam ase; que. 
c-a ' 1-, \o  estaba como vusotros. lia­
nte • acordaba de un 'crvid ^ r. P o r 

\o, ahura. me pongo algodones 
ef. '• oídos pa no o ir a tanto ganso 
q k' I r;,. v iv ir de io que tenemos lo- 
'•ert Esto s’ ha leruiÍM o.

que ha term inado ya  e- tu 
1  interminahle. .Vh'Ta »o;. y.i 
el que v o y  a  hablar a:inque 

P-ír-:. que todo será inútil, ¡utex mil 
le he hablado del C orazón  de 
y no he sacado nir.gúti orn- 
>o seguiré m achacando, .lun- 

e tú nu te aproveche- ab-olutam en- 
e^^da. Q ue eso tenéis tam bién los 

^ Y 'id a m e n te  despreocupado-, que 
como los espíritus orgullosos 

Q .e "O aprenden nunca, porque vi- 
sin m aestro; nadie se a trev e  a 

a  los orgullosos. En prim er 
■̂ »r, porque un  hom bre orgulloso 

acepta fácilm ente el m agisterio  de 

t^ '^ '
.  5'- aun cuando en su interior

p r e n d e  que sabe m eno-. su or- 
r T  confesar!-- al exte-
■ y. como hace el rico, nadie se 

'am poco a  darle l.v lim osna 
^nto E n  segundo lugar.
Vo V ‘ ‘’’ '’*a p o r cualquier m oti­
lé el m otivo de supouer-
^^snorante, nadie se atreve  a  tratar 
ti ■ 'jera , y  el pobre se queda sin 
ló. í  doctrina. Pues asi sois
yo y ®*P'eacupados. y  únicam ente.

® tengo com o un h ijo , por
»o 'e  lo m erezcas, me atre-
V  el tiem po una vez mas,
de I* l'e hablado y a  m il veces 

exceleutisi- 
I*®'' quier.i ilev.tr tu 

hacia un hecho qu.- esta a

la  v ista  de tcdos y  que todos esta­
m os obligados a  agradecer. Porque, 
h ijo  mío, no h ay cosa más asquerosa 
que un hom bre in grato  que recibe 
beneficios y  se encoge de hom bros, 
com o si nada debiera. X o  todos ve­
nimos obligados a  tener talento, pero 
todos tenem os obligación  de tener 
c o ra z ó n ; un hom bre sin corazón es 
un monstruo. T o d o s los españoles 
hemos recibido un gran  presente del 
C o razó n  de Jesús y  quiero recor­
darlo para que España lo  sepa, o  lo 
recuerde. Todos sabemos que Espa­
ña m archaba, hace m uchos años, 
cue-xta abajo, p o r un plano inclinado 
que daba al a b ism o ; y a  estábam os en 
la  lioca y  nos iba a  tragar. ¿ E s  que 
no Ita lia  hom bres ? N o. hombres h a ­
bia, y  hombres de huenisim a -vclun- 
tad, com o ahora, los hom bres son 
siem pre lo mismo, poco m;is o menos. 
P ero  tenían una venda en ios ojos, 
llevaban las m anos atadas y  grillos 
eu los pies. A fcrtu n ad am en tc. aque­
lla veiula cayó de sus o jo s  y  España 
eiiqiezó a  v e r; .se rom pieron los g r i­
llos que llevaban en lo s p ies y  E s ­
paña se puso de pie y  ectió a  andar 
con el paso y el ritm o de los siglos 
pasados tle su m ayor esplendor, y 
alzó su cabeza, y  em pezó a hablar y 
se la  escuchó, y  se le hizo  caso, y  
las fieras d d  -Á frica se fu eren  aman­
sando, y  sus h ijo s  em pezaron a re­
co rrer los m ares y  el mundo se puso 
de pie para aplaudirles y  su  aplauso 
tu v o  una resonancia universal. Y' la 
>az se dom icilió en nuestra p atria  y  
os capitalistas, y  los obreros, y  to ­

dos los hom bres de buena voluntad 
com enzaron a respirar, porque v ie ­
ron que la  tra ged ia  rusa se alejaba 
de nuestra patria, que em pezaba a 
v iv ir  ni-a vida nueva. Y  d ijero n  los 
espíritus cuya m irada no pasa de la 
supc-ficie de k s  co sas: es que sstos 
son otros hombres. P e ro  no. no ha­
blemos de e s o ; loe hom bres son poco 
m ás o menos lo mismo. B uscam os la 
>az y  la  prosp erid ad; dejem os. |)ue5, 
as acusaciones a un la d o ; ahogue­

mos la  controversi.t dura  que irrita  
i 'n  cu rar, y  cont.mtétnonos con con­
sign ar este hecho que es claro  como 
Ij lu z :  que el ciifcrm -j está  m ejo r; 
que entra  en el pcrm do de tia n ca  
C in valeccn cia  y  e.-:e bien nos ha 
venido del c id o . S i no queréis vev 
así, resignaos, b a ja d  la cabeza y  e?- 
perad el gran  castigo  que Dio> tiene 
preparado para ios ingratos. Toda- 
v ia  no habéis dado con el heclio que 
ha provocado esta llu \ia  de bie'ne- 
sobre nuestra m adre P a tr ia ?  ¡ S i .  es­
cribam os ese nom bre con letra  m a­
y ú scu la ! S iento  m ucho el tenéroslo 
que d e c ir; hubiera preferido  que 
vuestros sentidos no estuvieran tau 
dorm idos y  lo  hubiérais adivinado. 
N o  era  esto d if íc i l;  el hecho iio su­
cedió  en las catacu m bas; sino de dia 
y  a  la luz del sol.

L a  prim era autoridad de la nación, 
asqueada de la  uiii\'ersal m iseria que 
la  rodeaba y . viendo que el reinado 
de los hombres no rem ediaba nada, 
sino qne agra v ab a  todos los niale-. 
tom ó a  E spaña de la  m ano, com o se 
tom a a una niña enferm a y  h u érfa ­
na de padres y  la  condujo ante el 
trono del Señ or y  d ijo ;  "S eñ o r. de>- 
engañ.ido de los hom bres que no aca­
ban de discutir, mientra» la  enferm a 
se m uere, la tra ig o  a tus plantas. 
\ 'tn g a  a nos tu Reino, calle  toda 
lengua y  hágase so lo  tu voluntad, asi 
en la  tierra  com o en el cielo. .\h i la

tien es; y o  te ia  consagro desde este 
C erro  que. por ser de lo» -Yngeles, 
quiero que tam bién sea de España. 
Y 'o me re ;< o  confiado, esperando tu 
contestación.’ '

L o  demás, b  estáis viendo. E l 
M a go  no hace más que recordáros­
lo, para que no seáis ingratos. -Los 
in gratos atraen  e l rayo  de las nubes.

E l  M .a c o .

ECOS D E L  SAGRARI
WflP'¥WWWWWWWW

l ia s  com ulgado; ¡qué d ich a!
Y  todo C risto  descansa en tí.
¡ Si lo pensaras bien !
E s el mismo que. a l bendecir el 

pan. lo m ultiplicaba.
Y' a l bendecir ;t I-is enferm os, los 

sanaba.
Y’  al levantar su mano, calm aba la 

tempestad,
¡ S i  lo  l e n s a r a »  bien!
¡C o n  qué ternura te a rro ja ría s  en 

sus brazos, y  con qué am or te con­
sagraría» a É l !

P a ra  servirle aunque los dem ás no 
le sirvan.

í ’a ia  seg u ir con docilidad sus en­
señanza». aunque lo» demás se hagan 
sordos a su voz y  refractario»  a su 
influencia.

P a ra  am arle con todo tu corazón.
¿ N o  »e lo m erece E l?

¡A lm a » !... ¡a lm a » !...
H e  aqui la sed que devora a C r is ­

to : sed de amor.
-Yun siendo infiralam ente feliz , 

echa de menos eso. el am or de las 
alma».

: Se le ama tan  p o c o !
; Y' quiere que se le ame ta n to !
T ú , que me lees, esfuérzate  en 

calm ar esas an»ia» del C orazón  de 
C risto.

A m ale.
Y nn (ic cualquier m odo: inmen­

sam ente, com o El quiere 
ser amado.

m erece

¿ \  c- b  que s >mo»?
Debilidad, m iseria, pecado.
Y siendo e»o. todavía no» am a 

nue»tro 1)10».
: Y  cóm o no» am a 1
E x tra ñ a  b c u r a , es cierto, pero ve r­

dad innegable.
M á »  que .» S i misni.'.
¿ N o  lo ves?
H a  sacrificado su inmensa m a jes­

tad  para que le o.-mamo».
¿ Q uién  le p->-ii •. con ocer en Be­

lén?
¿Y ' quién le ad ivin aría  eh la  H o s­

tia  Santa, si la  Ig lesia  no nos d ije ­
ra ; ahí está ?

M .  DE C>.-L. C-AT.VLINA.
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A L
liisión de la  n«/frior).

tcib áis, lectores míos, la 
J o j a ” . se habrá verifica- 
rim era Com unión en esta 

.. y  con m otivo de esta 
del Corpus, 6s v o y  a re fe­

rir una cosa que os interesa y  que • 
e- m tiy edificante.

L os tres prim eros siglos de la Ig le­
sia fueron  de una inlnim anidad y 
barbarie inconcebibles p er parte de 
los Em peradores rom anos contra los 
adoradores del verd adero D ios. N o 
sólo las calles y plazas, ni tan sólo 
los calabozos eran  testigos de la 
crueldad de los tiranos, sino m uy 
especialm ente el anfiteatre, el co li­
seo es en donde se reconcentraba y 
se exh ib ía  el m ayor fu ro r contra los 
indefensos m oradores de las C ata­
cumbas. Pues b ie n ; cuando fueron 
encerradas en una cárcel San  Paii- 
cracio  y  sus com pañeros, escogita­
ron lo s fieles va rio s  m odos de pro­
porcionarles. en su encierro, el con­
suelo de la  Sagrad a  E ucaristía, pa­
ra que. infundiéndoles fortaleza, pu­
dieran  soportar sus suplicios, como 
acostum braban hacer con todos los 
condenados al m artirio. P e ro  esta 
empresa, hecha burlando la  v ig ilan ­
cia  de los paganos, estaba expuesta a 
muchos peligros. N o  podían hacerlo 
los sacerdotes y  m inistros dei A lta r, 
por estar siemjire espiados, y  debían 
confiar m isión tan  santa y  tan deli­
cada a personas qne no despertasen 
sospechas.

KI dia en que debia conducirse la 
S agrad a  E u caristía  a San Pancra- 
cio  y  com pañerts hasta el lu g ar de 
-u  encierro, el sacerdote, en el altar, 
se volvió  al pueblo para tratar de 
liuscar una persona que se encarga­
ra (le tan sublim e com o d ifíc il m i­
sión, V ,  antes de que nadie tuviese 
tiempo de o frecerse, se adelantó un 
joven, casi un  niño, por nombre 
T arsicio , y  se acercó hasta el a l­
tar.

— E res demasiado jo ven , le d ijo  
el sacerdote.

V  él replicó:
— Padre mió, mi juventud será mi 

m ayor protección ; no me rehuséis 
este hon<3r ; y  m ientras decía  esto, 
brillaban en sus o jos las m ás tier­
nas lágrim as y  se dibujaba en sus 
m ejillas ei am or de un ángel.

E l sacerdote, im presionado, no pu­
do resistir los encantos de aquel ni­
ño : tomó el Santísim o Sacram ento, 
lo envolvió  respetuosam ente en un 
lienzo blanco, y  al ponerlo en la s  m a­
nos del piadoso niño le d i jo ;

— “ Piensa, h ijo  mío, que es un te­
soro celestial el que te confío . G uár­
dalo ccn  fidelidad’ ’ .

— ‘‘A n tes que abandonarlo, daré 
mi v id a ” , respondió el jo '-en ; y  en­
lazando sus manos y  abrazando el 
inestim able tesoro, p a rt 'ó  velo z a  
(lesempeñar su  alta  y  arriesgada m i­
sión.

Cam inaba T arsic io  con los ojos 
bajos, y  se encontró una señora que 
quiso llevarle  ccn sigo  para que p a r­

ticipase de una fiesta, y  el santo ni­
ñ o le d ijo ;

— “ Siento no peder acceder. T en go 
l>recisión de cum plir un encargo muy 
im nortante’ ’ ; y  aunque la  señora le 
instó, él ¡irosiguió su camino.

Y a  al sa lir (le la  ciudad, se encon­
tró  con muchos niños de su misma 
edad que ju gab an  ju n to s; los cua­
les tam b ié u 'le  invitan a  sus m egos; 
pero inútilm ente; no sirve q u ^ e  ro­
deen \* le hagan fu erza . El se esca­
pa de sus manos y  prosigue a lo 
largo  (le la  v ía  Appia.

.Vi poco rato, les llam ó la atención 
a algunos paganos v e r a aquel niño 
tan angelical, porque los paganos 
eran y son enem igos irreconciliables 
de los’ discípulos de! Salvador. .VI ver 
que andaba tan ligero , (Xii las m a­
nos sobre el pecho, d ijero n  unos a 
a o tros; “ H e aquí un j()ven cristia­
no que sin duda lleva  reliquias de al­
gún m u erto ...’ ’

. A l punto le detienen y  e x ig en  que 
confiese lo que l le v a ; y  al no obte­
ner ninguna respuesta, le entreabren 
el vestido y  pretenden a rracan rle  las 
manos del jiecho.

¡In ú tiles e sfu e rzo s! P arece  dota­
da de un poder y  v ig o r sobrenatural 
para no d e ja r v e r  la  Santa H ostia.

F uriosos ante una resistencia que 
no esperaban de T arsic io . le am ena­
zan con m atarle si no descubre lo 
que lleva escondido. Entonces, aquel 
niño angelical, d irig inedo sus o jos al 
cielo y  estrechando contra su cora­
zón el Cuerpo adcrable de Jesucris­
to, o frece  a  D ios con generoso sa­
crificio su i>rop;a v id a  antes que en­
tre g a r su tesoro a l u ltra je  de los pa­
ganos.

A  continuación, un terrib le  golpe 
y  otro y  otro, asestados sobre su ca­
beza, hacen que, indefenso, cai% a en 
tierra  bañado en sangre, pero tenien­
do siem pre los brazos cruzados so­
bre su pecho.

S obre él se a rro ja  la  m ultitud y 
veinte brazos se extienden y  se es­
fuerzan  para apoderarse del precio­
so tesoro, cuando aquellos asaltan­
tes cobardes se v ie ro n  y  sintieron 
repelidos p er una m ano férre a  por 
lo  p oderosa; era un  oficial cristiano, 
de alta  ta lla  y  fu erza  hercúlea, ante 
quien Imyó aiiresuradam ente la  m ul­
titud.

Este oficial se llam aba C uadrato, el 
cual se arr(3dilló , levantó cariñosa­
m ente a l pobre niño, casi m oribun­
do. y  consternado le p re g u n tó ;

— " l  S u fres  m ucho, m i querido 
T a rs ic io ” ?

— “ X o  te cuides de mi, Cuadrato, 
respcndió el n iño; atiende solam ente 
a  los divinos m isterios que llevo con­
m igo” .

L evan tóle  aquél con  un respeto, 
com o quien levantaba a l m ism o t.em - 
I>o que a T arsic io , v íctim a del fu ror 
pagano, al m ism o C risto  presente en 
la  I)iv in a  E u ca ristía  y  que seguía 
rnrim iendo T arsic io  contra su pe­
cho.

E l valiente C u adrato, contento con 
la  doble y  dulce ca rg a  que conducia, 
sin que nadie se a trev iera  a detener­

le. llegó con presteza a los pies dd 
sacerdote que había entregado a Tar.j 
sicio una hora antes atiuel precios 
deposito.

El m inistro del Señor, a l v e r ei 
tado lam entable en que llegaba TarJ 
sicio p r c T m n i p i ó  en copioso lianto,! 
causándole adm iración la  relacióm deil 
todo lo ocurrido. il

El niño T arsicio , después, descan-[ 
só en el Señor, siendo su m uerte, pa 
lo  a]>acible y dichosa, parecida a U| 
de un ángel, si los ángeles muriese 
V enterratio en las Catacum bas.

L a  Ig lesia  lo  ha colocadc en 
altares, y  en todo el mundo se co 
noce el nom bre de- San Tarsicio,1  
habiéndose fundado, en algunas diú-l 
cesis, la  co frad ía  de los T arsicio s, aj 
.sea niños dedicados al culto euca| 
ristice. ,

i Q ué herm oso seria establecer enj 
las, parroquias pequeñas, en don^ 
no puedan establecerse la  Adoraciá^ 
nocturna y  otras, por falta  de ele 
raentos, una herm andad de ¡lequeña 
T arsicios, ¡lara dar culto ai SantJ 
simo Sacram ento y  para que se a co a  
tum braran, desde pequeños, a  m iraí 
con fe  V con a m ,r  a nuestro D io* 
escondido b ajo  las especies ,sacra| 
mentales 1

P.ensen esto los padres; no peí 
derían  nada la  fe . la  fam ilia, la  se 
ciedad. y gan arían  mucho los ¡n 
(Ires. los hijos y  los pueblos en iH 
educación m oral y religiosa. C reo  se“  
ría la  m ejor i  bra social católica, jiir 
to con las “ H o jas  parroquiales” .

/)£  M I C A L E N D A R I O

H ay cuatro  cosas que .suelen se 
m ayores de lo que nosotros nos f i f i  
ram o s: nuestros anos, nuestras deo 
das. nuestrcs enem igos y  nuestra 
faltas.

U N O  D E  T A N T O S

D e com plexión es obeso;
M ucha níás carne que hueso,

• Y  de entendim iento obtuso 
Com o h ay m uchos al uso;
T ien e en su tem prana edad 
Sus ribetes de impiedad.
Com e bien, y  sin disputa.
T iene pasión por ia  fruta,
Y  es raro  que esta pasión 
L e  in d in a  siem pre al melón.

— T ú  siem pre has sido un bue 
andarín.

— ¡ Y a  lo creo ! F igú ra te  que 
dia anduve cuatro  leguas en dos h a j  
ras, para ir a dar una paliza  a u*! 
enem igo m ío...

— ¿ Y  te volv iste  a  pie?
— No, en una cam illa.

M ariano Sebastián IsucL\
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